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í?ar<agreiia.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses. 6 id—Provincias.—Tres meses, 7'5o iJ.—jEiíran/ero.-
Tres meses, l l '25 id,—La suscripción empezar;i ,'1 contarse Jesde 1 ° }' 16 do cadr» mes.—La'correspondencia se dirig-
rá al Aurainistrador. 
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E\ pago .<«rá siempre adelantada y en .iictáíico 6 en letra,?; de fácil cobro.—Corresponsales en Paris, A. 1 relie 
rué Caumartin, 6 i , y J . Jones, F,iui-).Kii';^-Montniai tro, 31. y en Londres. Agencia üener.il Española, 6 , Greo.t Wiiiu-
clie<iter, St.rset 
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MIÉRCOLES 21 DE SEPTIEMBRE 1892. 

Myseo Comercial. 

E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 
v e n t a o n c o m i s i ó n d e p i o d u c * 
t o s i n d u s t r i a l e s . 

y obr^ piábfícáá.—MateHaléá 'de ¿bns-
tníéciób.—I¿^uébies.--ííía,yóíicas hispano­
árabes, pinturas y papiéíes para el deco­
rado.—Cerámica y cristalería. 
jPrecíoi» f i j o s . E n t r a d a l i b r e . 

Puerta de Murcia Pasaje de Conesa. 

CORREO DE SEÑORAS 

Cada estación lleno un c;i¡iítuIo 
de especialidades mundanas . Aho­
ra nos encontramo.s en o!, momento 
de los viajes, y saber viajar denota 
un gran talento, 

De%de Ju,ésÍP hrt,y que formar .bien 
el itinei;ar/,o si e a e j , yhge , Aí*y.qae 

, hacfff variaa etapag, jr .¡d(9si^8 es-
Aftpiev>h»a U s hora* ¡4». par í ida y 
l-iégada, si esqafl vu.naos.4 pa ra r á 
lOiísaée hmi§m. •^- •• •' 

Aífte todo,' iKía "í>afíkbí'a acerca 
die ife luíale tas. 

El gran a r te consiste en formar 
coD todo oí equipaje un voilumeii lo 
m^SjipeflUfífto quesea posible. Nada 
e» más molesto que el encontrarse 

.rodeada de bulto» 4e todas clases; 
male tas , saco de mano, sorabrere-
riis, cajas, etc. Se debe tener una 
maleta de juncos, forrada de hule 
y-tíóndcís divisiones: en el fondo se 
pofté la t o p a blanca y ' é r calzado; 
sé de te fomái ' la i-óp'á interior ab­
solutamente necesar ia , es dqc i r , l a 
rauda ^ara u p 8en|ana,, s in ' omitir 
l ^ ; t ( ) ^ ¡ % , p^r.a,no,^esRÍ>/iM,ji no 
encantr^rl^i§.eii c.̂ iií tida^:§«,fic¡enter 
en el;primer coiiíipHrtii»jeoto>e co­
locan los trajea, y en el inferior los 
8orabrer<^, sujetos por cintns que 
pasan sobre las alus de los redon­
dos, y en las cuales se sujetan con 
alfileres las tocas y las capotas; en 
el fondo de la íapíi, que tiene tam­

bién estas cintas, se sujetan igual­
mente con alfileres los ficliús, las 
cami.setas, los lazos, en fin, todas 
la.s insignificancias que se pueden 
ajar. 

Cuanto al e ;uipo, bastan tres tra­
jes: uno de viaje^ otro más elegan­
te para paseo, y otro más elegante 
aún í)ahi hacer visitas ó ásiSÜr á 
aig'Ofáa cóitiídaí'kfiadamos uña bata 
para casa, g^íiero ma¿í>i¿, para le­
vantarse y usar.'a mient ias se toma 
el desayuno; t í iphién se necesitan 
tres pares de :;alí!ado, zai.atillas pa­
r a la m a ñ a n a , zapatos fuertes y 
otros de vestir; guantes encant idad 
suficiente. 

De este equipaje deben formar 
par te el paragucts y las sombrillas, 
que se colocan en una correa con 
el impermeable, el guardapolvo y 
el chai de lana^ esto se lleva consi­
go, lo mismo que el saco de la mano 
que contiene el neceser de toilette, 
peines, cepillos, liftiás pa ra las, 
uñas, tijeras^jabones, agua de to­
cador, esponjas y alfileres de todas 
clases; en fin, en una cajita todo lo, 
que &e*ñécéMtw^Fl*^oser: agujas, 
botones, hilos y sedas p a r a poder, 
reparttkiltfHíalcbmi^ pequeño acci­
dente . I L i l i 'I' ; 

N o ^ e olviden las chinelas y las 
ropas de noche con el saco que de­
be contenerlas durante el día. Se 
lleva esto én el sacó de mano, y si 
nos detenemos en alsyunn nnhla. 
ción, poderiios pasar, allí la noche 
sin tener el entorpecimiento de la 
maleta, que se puede dejar en la es­
tación. 

En los viajes no estamos someti­
das «orno en la ciudad, á l a s . p r e -
seutaciones, ni tenemos que encer , 
r rarnos en • ! estrecho circulo de la 
etiqueta, sino qu«, por e l contrar io 
pódetíQ^s familiárissarnés con nues-
trbs ébin{)á'ñeroi db camino , y ea 
muy agradab le establecer relacio­
nes de corta duraólón con los viaje­
ros: se ha de ser a tenta sin exage­
ración; pero téngase en cuenta que 
hay necesidad de obrar asi con las 
personas que van en el mismo de­
par tamento . 

No es de bien gusto el comer en 
los coches púdicos, sobre todo cuan­
do los alimertos tienen muchos des­
pojos y un obr demasiado pronun­
ciado: pero á fuera preciso hacer­
lo, óbrese o n mucha discreción, 
sin dejar catr ningún resto de la 
comida. 

No nos olviJemos de poner en el 
sacó de viaje si espejito dé boiMllo, 
el frasco desales y una borla con 
polvps,,que se oculta en una punta 
,del pañuelo para no iniciar á nues­
tros compañeros de viaje en los pe­
queños misterios de nü&str¡i toilette; 
también se llev.». en un frasco agua 
de. Colonia para refrescar la cara y 
guantes de mida; así se llega á las 
estaciones con guantes muy limpios 
y para el cauino se l levan otros 
que no lo sean tanto. 

Un velo de gusa, si el calor per­
mite l levarlo, prej^erva bien el ros­
tro. En fin meacionaremos el cepi-
llitQ en su esíuche de cuero, cepillo 
quees indispensableparahacer des 
aparecer el polvo.¡que en t ra por 
las ventanasi y mancha los vesti­
dos.- ' •• ' ••.•:.'. , 

* " Ü h a dé líis 'pHfflérás cosas que 
hay qijé 'averiguar, cuando se l lega 
á una casa ex t raña , es la hora de 
las coniidivs, pues hacerse esperar 
es dar una prueba de que se desco­
noce en absoluto e.1 a l t e de saber 
vivir. 

AamuitiiMiri uim iH cocina no 
agrí-de, no deberéis de ningún mo­
do manifestar vuestro desagrado, 
al contrarío, tendréis presente los 
esfuerzos que se hacen pa ra t ra ta­
ros bien, y expresaréis vuestra gra­
titud con elogios si habláis á los 
dueíños d é l a casa, ó con pa labras 

. que animen, si os dirigís ,á .los cria­
dos, • •• • ;. - .i:. ^ 

Aunque se <Jeje en completa li­
b e r t a d a la inv i tada hasta Ik hora 
del almuerzo, debe salii- de su habi­
tación tan pronto como sea posible 
para que los criados nó in te r rumpa 
sus servicios; y si habitase en una 
casa en que no hubiera más que 
una criada, debe hacer su cama y 

poner todo en orden antes de salir 
de ella. 

También será conveniente para 
alijerar el trabajo de los criados, 
que cepillo sus tryjes y l impie su 
calzado, ésto se lustra fácilmente 
con cremas y barnices, ingredien­
tes que, jun tamente con un trapo 
de lan{t, debe l levarse en una ca­
j i ta . 

E n l a mesa la persona invitada 
debe estar á la derecha del dueño 
de la casii; pero si llega otro convi­
dado debe cederle su puesto. 

Política, sencillez, y sobre todo 
discreción, tal es el código de saber 
vivir en casas ajenas. La indiscre­
ción no debe impulsaros á pene t ra r 
los secretos de familia del dueño de 
la casa, como tampoco abrir su ar­
mario que tenga puesta la l lave, á 
hacer preguntas á los criados ó á 
cojer las fiores y los frutos del j a r -
din; pero si se os invitase á cojerlos 
sed discretas siempre, cosa que, 
estad seguras de CHto, ag radará 
siempre al anfitrión, y no hagáis 
usd dé ' los coch'es y de los caballos 
hasta 4ue stí ós manifieste cotí insis­
tencia el deseo de que 16^ utilicéis. 

Lá elección de las distracciones 
per tenece ^ los dueños de la casa; 
aprobad todo lo que se haga en este 
sentido pa ra agradaros , aunque lo 
que se os pi'oponga no os cause mu­
cha satisfacción. 

Antes de la comida tenéis q u e p a 

habitación pa ra r epa ra r vuestra 
«íoí'ette» ó haceros otra nueva; 
después de la comida hab rá algo de 
música, se jugará ó se hablará . La 
persona invitada es i aque debe des­
pedirse de los señores de la casa, 
cuando lo crea conveniente , tenien­
do en cuenta la hora á que éstos 
acostumbran á acostarse. 

A l p a r t i r de la casa se debe dar 
una gratificación á los criados; y 
vale más que cada cual se quede en 
su casa, que faltar á esta costum­
bre . Dicha gratificación debe ser 
proporcionada al tiempo que se ha­
ya vivido en la casa, al número de 
criados que en la misma haya , á la 

situación do la donante y á la de 
los dueños. 

L a r e c e t a d e l a s e m a n a 
Consommé Marie-Luisa.— P a r a 

un kilograuío de ca rne de vaca , la 
mitad de una gal l ina medio asada, 
dos ó tres zanahorias , cebollas, pue­
rros, clavos y un ramo de peregüj 
póngase todo eh dos litros de agua 
y déjese cocer l en tamente durante 
cinco ó seis horas; desgrásese y sír­
vase sin pa.n. Si se quiere que el 
consommé sea más suculento, añá­
dase á la cocción una perdiz, un 
trozo de j amón , y en el momento de 
servirlo, un poco de extracto de 
Liebig. 

M A R Í A . 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

KL TETRAR€A EN LA ALDKA 

Hay conversacioneaque desdie que el 
mundo es mundo s« suscitarou y suscita­
rán, y que tienen un desarrollo ya previs­
to, padiándose predecir de antemano las 
vulgaridades que. han de.déofrse sobre la 
mateiia,, porque de tiempo inmeraorial vie­
nen íepitiéndose los mismos argumen­
tos. , .j-"( • , •-.».) , 

Posee este género de conversaciones 
la propiedad, ^e inspirar ¡frases enfáticas, 
de falsear la naturaleza imponiendo os­
tentación de sentimientos oonvenciona-
les; y de aquí su eterna monotonía, por­
que si el hombre verdadero siente con 
infinita variedad y riqueza de matices, el 
hombre artificial, modelado por las preo-

movimiento automático. 
Una de estas conversaciones es la 

conducta del marido con la mujer in­
fiel. 

¡Que de resoluciones trágicas, qué de 
energías, qué de magestuosa altivez 
muestran entonces los hombres! 

Cada quisque puede dar lecciones de 
dignidad á Ótelo; el módico aquél de 
la Sangría suelta se queda tamañito. 

sin embargo, así como la observación 
positiva del desafío demuestra la gran 
superioridad nuinérica de lb& prudentes, 
la observación también positiva del con­
flicto conyugal revola que esas terrible-
zas vengativas son im lujo' sentimen­
tal al alcance de muy contadas for­
tunas. 

SB 
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Antes de abandonar lá empalizadi dé '\in edificio 
en constriicoíóü qúésegUiá, Zaííiora díóTÍsía al hotel, 
cuya verja, contra costumbre ha'.lábáse. jibiértá y un 
coche parado delante de ella. Era la primara contra­
riedad qtie 1̂ ' salía al paso, pues el carruaje decía vi­
sita, la visita dilación, y lá dilación peligró que á cada 
momento perdido, convertíase en inminente y acaso 
en insuperable. 

Primero pensó ea presentarse anunciando su pre­
tensión á ser recibido, en una tarjeta que haría pasar á 
Diego ó á Mariana;, luego desistió resolviéndose á es­
perar que se marchase la inoportuna visita, áréserva de 
presentarse á todo riesgo si tardaba demasiado, y fue á 
sentarse en una piedra de muchas recién cortadas de 
la cantera y conducidas allí sin duda para labrarlas. 

Tal como se había puesto, cogía un poco de lado 
el hotel, de fronte la parte de la fábrica destinada á 
talleres y una gran cerca de tablas marcando el terre­
no de otro edificio para el que se estaban acumulando 
copiosos materiales. Veía el CQché que en el momento 
Xíva. su pirinqiipal «^bjetivo, y ¿1 larg9 espacio de la calle 

, ¿gm^rdai^íi,' w ' i i b i a i terminar en bhamberí. , 
A la puerta áe la casa de Alraranes, estábanlas 

MÍ%iAW\¿'^MK't^m bfer^iiftírúti perdía de 
Vl¿¿¿ el hdtiéi; ía ¿ W iiirí^a lá'yiyíikr á1á'$f¿i)á^ 

' de que ile^átnos heciía iüénción;' áim1>as cBh singular 
fijeza y más singular constancia. ^ 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 166 

flcil y escabrosa que no hallaba el medio de superar 
sus serias y múltiples dificultades. 

La fría razón, prescindiendo un tanto de compa­
ñerismos y entusiastas caballerosidades, hacía oir su 
voz obligándole á parar mientes en las m uchas incon­
veniencias, ni reparadas ni apreciadas en los prime­
ros momentos. 

—¿Que voy á hacer yo?—se preguntaba, después 
de oírla, entre dudas é incertidumbres.—¿Con qué ca­
rácter, voy á introducirme en una casa extralla donde 
soy completamente desconocido? ¿Con qué derecho, 
voy á mezclarme en un asunto en todo ageno á noso­
tros? ¿En qué forma abordo la materia más espinosa y 
delicada que puede tratarse, no [siendo en justicia ó 
entre cómplices? Y resuelto á, poner la mano en 
ella ¿á cuál de los dos hermanos me dirijo para ser­
virles el plato de gusto de la denuncia!... 

No hay cosí, (cómo entraran sí mismos para que el 
enfriamiento se pronuncie sobre aquello que con más 

• ardor Se ácoaiéte en todaS las sobrexcitaciones posi­
bles; pef'o tattipócb hay hada cotíioel afecto, cuando 
es sincero y geíterosOj t)«ra Téíteimar el entttsíasmo 
•qu'é liiéía «Mi sti "íwbfíííViSmd ' la refléKÍ<5ii,»TWie'tentas 
Welüáís f ^ í b s Isft-ttH*» de tó difldiiWad; £2!feís¿íá no 

' había «4{tóék)ii*da^tt caáni!6''seteferíá*l4' forma en 
eí'déiéíii^'eiát) he lía misión, pero enhoüta sttya-, sea di-
feió/.'éln'vaóÜar én etittíítlirlá leítl ^^fesrtteltáJJaeüte. 
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nía, y luego nos abofetee con la verdad y nos apedree 
y confunda con sus monedas falsas... 

—No, ni debemos, ni podemos, ni lo haremos. 
—Pues no discutamos y á obrar. ¿Contamos con 

Pepe? 
—No: dejemos su ideal dentro del nimbo de luz 

donde le ha colocado y si es posible que no penetre ja­
más lo que es necesario, dadas sus condiciones, qu« sea 
un secreto entre tú y yo. 

—Lo apruebo: ¿Qué más? 
—Yo me voy en busca de Valladares, y ó lo es­

trangulo ó le llevo de una oreja á que desmienta la de­
nuncia. 

—No Pepe: él no lo hará, y te comprometes tú y 
yo comprometo al pobre Antonio que vendrá á pagar 
los vidrios rotos. 

—Es que no hay dónde escoger. Por de pronto yo 
no veo más «que ese camino y el de dar la alarma en 
el hotel «con un sálvase el que pueda!» 

—Lo último me parece mejor y sobre todo de más 
prontos y felices resultados. 

—Pues si te parece mejor, á ello. 
—A ello. ¿Quién va al hotel? 

—Yo. Tú ve á decir á tus padres que te has exa­
minado. Después busca á Pepe, ponte á prueba de su 
mal humor, entretenle y distráete; si ocurre algo me 
avisas, y si no hasta la noche en el café. 


